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			El verano es esa época ideal para descansar, viajar, leer... 

			y, ¿por qué no?, encontrar el amor.

		

	
		
			En un rincón del Mediterráneo

			May Bonner

		

	
		
			Capítulo 1

			Una invitación

			
			

			«Era un tema cultural. Seguro. Tenía que ser eso». 

			—Pues claro, ¿qué otra cosa podría ser? 

			Susana levantó la vista de la revista que estaba leyendo y la fijó en Verónica. 

			—Curiosa manera de comenzar una conversación —dijo la joven, que había esperado en vano a que su amiga añadiera algo más.

			—Oh, disculpa. Estaba pensando... —respondió Verónica.

			—... en Yong-soo, ¿no?

			—¿Tan evidente es? —preguntó Verónica súbitamente cohibida.

			—Bueno, soy tu amiga desde hace mucho tiempo y te conozco. Además, no has dejado, desde que te sentaste, de garabatear su nombre en ese papelito que tienes en la mano.

			La muchacha miró hacia abajo y vio el papel con aquel nombre escrito cien veces.

			—Ni me había dado cuenta.

			—Pero dime, ¿es que ocurre algo? No me has contado nada y eso que ya llevo aquí tres días. 

			—Y yo te agradezco que aún saques tiempo para visitar a los amigos a pesar de todo el lío que lleváis Robert y tú con la casa y vuestros trabajos. Y la película.

			—No podía pasar por Madrid sin visitar a mis antiguos compañeros y amigos. Pero no cambies de conversación... En la boda se os veía muy bien juntos... —añadió pensativa.

			Verónica había acudido a la boda de su amiga Susana y de Robert Thynne, duque de Grafton, acompañada de Choi Yong-soo, el experto en genealogía a quien el duque había contratado para localizar a descendientes de su familia, los Wright. Susana sabía que Verónica era una gran fan de Kim Soo-hyun, el actor coreano, y como Yong-soo se le parecía tanto, no dudó en presentárselo. La cosa parecía prometer. 

			—Sí, lo pasamos genial como amigos, pero no ha ido más allá. Es siempre tan correcto y educado... Y con todo el lío de encontrar a los Wright y su trabajo, apenas lo he visto desde entonces.

			—Pues yo diría que no te mira precisamente como a una amiga —aseguró Susana.

			—Eso creía yo, pero no me ha buscado ni ha hecho nada por mantener un contacto más asiduo... En fin, que no ha hecho más que ser cordial y amable. Por eso pensaba antes que a lo mejor es algo cultural... Quizá los coreanos sean mucho más reservados que nosotros, ¿no crees que pueda ser eso?

			—A mí lo de generalizar no me convence mucho, pero no sé... De todas maneras, ¿por qué no se lo dices tú si tanto te gusta?

			—¿Yo? 

			—Claro, ¿por qué no?

			—¿Y si me dice que no le intereso...? ¿Te imaginas? Uy, no...

			—Esta no es mi Verónica. Si eres la chica más lanzada que conozco.

			—Pero ahora es diferente... Creo que con él no me atreveré —dijo, e inmediatamente se sintió irritada. Ella siempre había ido directa a por lo que quería, así que no entendía qué le ocurría.

			Susana se levantó del sofá y se acercó a su amiga. Le pasó el brazo por el hombro para infundirle ánimos y le dijo:

			
			

			—Yo ahora debo regresar a Londres, pero después pensamos pasar el verano navegando por el Mediterráneo, y tú deberías venir con nosotros, así te despejas y te olvidas de todo.

			—Oh, no sé... aún confío en que el estudio de arquitectura para el que hice una prueba el otro día me llame... Oye, ¿ya tenéis barco? Sí que os van bien las cosas. Es estupendo.

			Susana rio alegremente antes de responder.

			—Oh, no es nuestro... Es cosa de mi suegra. Al parecer ayudó a un millonario que se había perdido durante uno de esos viajes de aventura extrema en el Kalahari. Ella estaba allí en una de sus expediciones, y no sé qué pasó que al final el millonario le ha prestado el barco para que lo use como quiera durante todo el verano. 

			—Vaya, menuda es la madre de Robert. —Rio Verónica también.

			—Ya te digo...

			—Y ella, ¿también viajará con vosotros?

			—¡Qué va! Se va a Meteora a explorar la región de los monasterios... 

			—No deja de trabajar ni en verano. ¡Qué energía! —exclamó sintiéndose cansada solo de pensarlo.

			—No es que vaya a trabajar, es que esa es su idea de vacaciones. Así que, ¿qué? ¿Te apuntas?

			—No estoy de humor.

			—Vamos, te vendrá bien para animarte. No desaproveches la oportunidad de recorrer el Mediterráneo en un yate como este.

			—Es que... No quisiera molestar —balbuceó sin encontrar más excusas.

			—Pero qué tontería, ¿cómo vas a molestar? Decidido. Te vienes con nosotros.

		

	
		
			Capítulo 2

			A bordo

			Verónica contemplaba el mar desde la tumbona en ¿la proa? del barco. ¿Quién le iba a decir que pasaría el verano recorriendo el Mediterráneo? Susana no había dejado de insistir en que fuera. Y visto que el estudio de arquitectura había pospuesto hasta septiembre su decisión de elegir entre los candidatos que se habían presentado para el puesto vacante, había mirado de reojo su maleta, que aún no había deshecho del todo desde su regreso de visitar a sus padres, y se dijo: «¿Por qué no?». 

			
			

			Y allí estaba, aunque de momento con la única compañía —tripulación aparte— de las hermanas del duque, Sabrina y Amanda. Susana y su marido habían tenido que posponer su viaje. La película que habían rodado basándose en la novela de Susana iba tan bien que no dejaban de invitarlos a eventos y presentaciones. Y eso que nadie sabía que era ella la que se escondía tras el pseudónimo de Jasmine G., autora de la obra. Pero al tratarse de una historia basada en la vida de los quintos duques de Grafton, tener a los actuales descendientes de la pareja les parecía a todos de lo más interesante. Robert, no obstante, se empeñaba en proteger a sus hermanas de la prensa y solo les permitía asistir a eventos muy concretos y escogidos. De todas formas, habían prometido unirse a ellas lo antes posible y tenían intención de esperarlas en Malta.

			—No me lo puedo creer... Un crucero por el Mediterráneo en nuestro propio barco              —comentó de repente Sabrina, unas tumbonas más allá.

			—No te emociones, que el barco no es nuestro, es de ese amigo de mamá... —le respondió su hermana Amanda.

			—Bueno, pero durante un mes sí que será nuestro... ¿No le ha dicho que se lo presta para lo que quiera...?

			A Verónica le llegaba el murmullo de la conversación mezclado con el relajante sonido de las olas que golpeaban el casco con suavidad. Se sentía tan relajada que se alegró de verdad de haber aceptado la invitación. Y hasta se olvidó de Yong-soo por un momento. Y de su trabajo. Normalmente, cuando se cansaba de tomar el sol, pasaba un rato en su camarote consultando el correo electrónico, no fuera que en el estudio de arquitectura hubieran cambiado de opinión y le comunicaran su decisión. O que Yong-soo se decidiera a escribirle. Parecía que pasados los primeros días de navegación, Sabrina y Amanda se aburrían un poco esperando llegar al siguiente puerto. Por eso se colaban en el camarote de Verónica a pasar el rato en cuanto la veían dirigirse a él y solían quedarse allí con ella hasta la hora de comer.

			—Tendremos que comprar más revistas en la próxima escala. Ya nos hemos leído todas las que hemos traído —comentó Amanda ahogando un bostezo, medio tumbada en el sofá.

			—Creo que aún tengo una nueva por ahí, en el bolsillo de la maleta —indicó Verónica desde el escritorio ante el que estaba sentada, haciendo una señal con la cabeza a Sabrina para que mirara ella misma, ya que estaba sentada junto al armario. 

			La joven la sacó, abrió la cremallera y metió la mano en el bolsillo, pero en lugar de la revista, encontró otra cosa. Después de mirarlo bien, sonrió.

			—¿Qué es esto? —preguntó Sabrina blandiendo en el aire un trozo de papel que Verónica reconoció enseguida. Ni se acordaba de que lo había guardado allí.

			—¡Trae eso para acá! —gritó esta saltando de la silla e intentando alcanzar sin éxito el trofeo que Sabrina apretaba en su mano.  

			—¿Qué es? —se interesó Amanda.

			—Oh, es una tontería...

			—Pues míralo tú misma —dijo su hermana tendiéndole el papel.

			—Parece la receta de un bombón.

			—Sí, es que...

			—Anda, si tiene una cosa escrita en ¿chino? No, en coreano y en inglés —concluyó Amanda mirándola con la expresión de quien sabe que ha descubierto un secreto.

			
			

			—Sí, bueno, lo busqué y se me olvidó prepararlo. —Quiso escabullirse la joven—. No es más que una simple receta.

			—De eso nada, ya sé lo que es... Y recuerdo la conversación que tuvimos poco antes del 14 de febrero, cuando Yong-soo explicó la costumbre coreana de San Valentín... —recordó Sabrina.

			—De acuerdo —admitió Verónica dedicándole una mueca —. Lo preparé, pero no me atreví a dárselo, por si se pensaba otra cosa...

			—¿Y qué cosa se iba a pensar? Que te gusta... —añadió Sabrina. 

			—Pues por eso —se apresuró a decir la aludida mientras hacía un gesto con la mano como si se apartara de la cara un inexistente mechón de pelo, muestra de lo que le agobiaba esa conversación.

			Amanda miró a Verónica con una sonrisilla y dijo:

			—A ti no es que te guste Yong-soo, es que te has enamorado de él.

			—¡Qué tontería! —Trató de disimular la joven—. Se trata tan solo de interés por la cultura del país de un amigo... Nada más.

			—No te preocupes por tu secreto... Si te quedas más tranquila, te cuento otro. Sabrina está loca por Brian y tampoco se lo dice. Además, la ve como a una especie de hermana pequeña...

			—¡Cállate ya, bocazas! Algún día verá que soy lo suficientemente mayor y se fijará en mí.

			Verónica miraba a las dos hermanas sonriendo. No paraban de meterse la una con la otra. 

			—Pero no nos desviemos del tema... Aquí de lo que se trata es de que Verónica está enamorada de Yong-soo —concluyó Sabrina.

			—Pero ¿queréis dejar de decir eso? Que no es así... —aseguró la joven, con un punto de irritación en la voz.

			—Si tú lo dices... —respondió Amanda mirando con socarronería a su hermana. 

			Igual el viaje no iba a resultar tan aburrido.  

		

	
		
			Capítulo 3

			Una isla en el Mediterráneo

			Lentamente el barco enfiló la entrada del puerto de La Valeta. Sabrina y Amanda se asomaron por la borda para ver cómo se acercaban al muelle. Verónica no se movió de su tumbona favorita, donde solía adormilarse buena parte de las mañanas. De pronto, entre sueños, le pareció escuchar:

			
			

			—Oye, Sabrina, son Robert y Susana. ¡Qué bien que ya hayan llegado! Y mira, si ese que está con ellos es Brian. 

			—¡Pero si también está Yong-soo! —exclamó Amanda.

			Verónica se enderezó en la reposera con un movimiento automático. ¿Era cierto que Yong-soo estaba allí? Saltó de la tumbona y se precipitó hacia la borda, tenía que comprobarlo inmediatamente. Sí, había escuchado bien. Allí estaban él y su magnífica sonrisa. «Adiós a unas vacaciones tranquilas», pensó. La joven se quedó observando la maniobra de atraque y esperó a que subieran a bordo los nuevos pasajeros. Se organizó una buena algarabía de risas y saludos.

			—Me alegro de veros —dijo Robert.

			—Qué bien que hayáis llegado. Empezábamos a aburrirnos las tres solas... —dijo Sabrina.

			—Conmigo aquí, ya no os aburriréis más —aseguró Brian.

			Verónica también se unió a los saludos contagiada del entusiasmo de las hermanas. Yong-soo le estrechó la mano amigablemente y ella notó su calor durante mucho más rato del que hubiera parecido razonable. Tenía que hablar con Susana enseguida. ¿Cómo se le ocurría hacerle esa encerrona? Pero aún tuvo que esperar un buen rato antes de pillarla a solas y pedirle un montón de explicaciones.

			—Debiste haberme dicho que Yong-soo también iba a venir —le reprochó Verónica a su amiga en cuanto pudo alejarla de los demás.

			—Es que no lo sabía... No me digas que si llegas a saber que viene, te hubieras quedado en casa —respondió Susana.

			—Pues no sé, yo...

			—Para tu información, Robert no me dijo nada hasta que llegamos al hotel en Malta. Y lo dijo con estas palabras: «Por cierto, se me olvidó comentarte que hablé con Yong-soo y lo invité a venir. Estaba dudando, pero en cuanto le dije que Verónica también estaría, aceptó enseguida...»   —explicó la joven tratando de imitar la voz de su marido—. Así que, mira, ya puedes dejar de andarte con tantos remilgos —añadió con energía.

			—Sería casualidad —contestó Verónica sin poder evitar sonreír.

			—¡Anda ya!

			—Es que él es siempre tan reservado, y yo...

			—No me irás a decir «y yo tan tímida», que no te lo crees ni tú.

			—Pues casi. No sé lo que me pasa con él... Me siento estúpida. 

			—Déjate de tonterías y lánzate. ¿Qué tienes que perder? Créeme, es mejor que estar así, en la incertidumbre.

			Las palabras de Susana no se le fueron de la cabeza a Verónica en los días que siguieron. Hasta que una noche Verónica decidió que su amiga tenía razón y que no tenía nada que perder por probar. Sobre todo después de estar a solas con él en cubierta durante casi una hora y no ser capaz casi ni de dirigirle la palabra. No se le había ocurrido nada que decirle. Nunca se había considerado especialmente romántica, pero allí, en medio del Mediterráneo, sobre la cubierta de un barco y bajo la luz de la luna al lado de Yong-soo, no pudo evitar sentirse conmovida. Y cómo se parecía a Kim Soo-Hyun, aunque cuando sonreía solo se parecía a sí mismo. No había visto una sonrisa igual. Una lástima que no se decidiera, porque Yong-soo también la observaba de reojo pensando casi lo mismo que ella: «Nunca logro adivinar qué piensa. A veces habla sin parar y otras, como esta noche, permanece en silencio... ¿Y si le confieso lo que siento y se burla de mi? Pero... qué color tan hermoso tiene su pelo flotando al viento con esta luz». 

			
			

			En fin, que el momento pasó, los demás reclamaron su presencia para «una noche de juegos» y Verónica no dejó de reprocharse haber dejado escapar la ocasión. Pero no estaba dispuesta a malgastar demasiado tiempo arrepintiéndose por la oportunidad perdida. Pasaría a la acción, pues lo importante era que por fin se había decidido. Tampoco hacía falta que se declarara como si fueran Romeo y Julieta, podía decirle simplemente que le gustaba y ver qué pasaba. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Pasar a la acción...

			Esa noche estaban todos reunidos en cubierta disfrutando de la suave brisa que traía el mar y con el puerto del Pireo de fondo, donde habían recalado hacía un par de días. Verónica intentaba mantener su decisión y el coraje suficiente para llevarla adelante. Brian había llegado tan animado como siempre, y, como siempre también, era el alma de la fiesta. Exactamente como cada noche.

			—Estaba visitando a una... ejem, amiga —rió—, y haciendo turismo por Hungría y Eslovaquia. Ya iba a regresar a casa, pero cuando Robert me dijo que veníais, no pude resistirme... —explicó.

			—Pues nos alegramos de que estés aquí... ¿verdad, Sabrina? —preguntó Amanda con cierto retintín.

			—Je, je —le dijo aquella fulminándola con los ojos.

			—¿No has traído nada de tu viaje? —continuó Amanda sin hacer caso de su hermana.

			—He traído una botella de borovička[1] que compré como recuerdo... aún no la he abierto... Pero no creo que sea apropiado para vosotras. Pero sí para mi amigo —comentó mientras guiñaba un ojo hacia Robert.

			—No será apropiado para Amanda. No sé si te habrás dado cuenta, pero ya soy mayor de edad, así que ¿a qué esperamos para probarlo? —insistió Sabrina.

			—Tú, tranquila, doña Señora mayor —recriminó Robert.

			Brian no necesitó que lo animaran demasiado. Salió de un salto de la cubierta y desapareció en el interior del barco. Unos minutos más tarde, volvía con la botella en la mano. Después de un par de intentos infructuosos, Brian consiguió abrirla. Antes, un diligente camarero había dejado sobre la mesa una bandeja con media docena de vasitos delicadamente tallados. Amanda lo había mirado con fastidio. Se quedaba sin probarlo.

			
			

			—Esto es fuerte, así que cuidado —advirtió Brian mientras servía un poco del líquido dorado en cada vaso. 

			Sabrina tuvo la idea de ponerle hielo a su chupito y Verónica la imitó. Una vez servidos, todos dieron un trago a la vez.

			—Está bueno... Ponme otro —pidió Verónica alargando el brazo para que le rellenaran el vasito.

			—Cuidado, Vero, que me parece que esto no es bajtra[2]... —le dijo Susana sonriendo.

			—No pasa nada, si solo son un par de chupitos... —aseguró creyendo que únicamente pretendía asustarla; como siempre estaba de broma, no lograba adivinar cuando hablaba en serio.

			No le había dado la impresión de que fuera una bebida demasiado fuerte, tal vez porque la había mezclado con mucho hielo. Había esperado ponerse a toser sin parar, pero no fue así, por lo que supuso que Brian exageraba un poco o tonteaba. De modo que decidió tomarse un par de chupitos más para darse valor. Un poco de ayuda le vendría bien, pensó; pero quizá por el vaivén del barco, los nervios que sentía o porque Brian no había exagerado en absoluto, se le subieron a la cabeza como nunca antes en su vida. 

			Todo eso trajo como consecuencia que no pudo parar de reír en toda la noche ante el más nimio comentario. Y además lo hacía mirando directamente a Yong-soo, que no podía evitar sonreír al verla tan «animada». Si Brian explicaba una anécdota, le parecía lo más divertido del mundo. Hasta el parte meteorológico que Sabrina pidió al capitán para asegurarse de que su excursión a la Acrópolis sería un éxito le pareció el mejor de los chistes... Al final Susana decidió que era hora de que se fuera a la cama y le costó lo suyo convencerla.

			A la mañana siguiente

			Verónica no salió del camarote ni siquiera para desayunar, pues se sentía avergonzada y no quería encontrarse con Yong-soo. En vista de que se acercaba la hora de comer y tampoco daba señales de vida, Susana decidió acercarse a verla. 

			—No entiendo que pasó... Si solo tomé dos chupitos del tamaño de un dedal —se lamentaba Verónica sujetando una bolsa de hielo sobre la cabeza.

			—Más bien cinco... Intenté advertirte que el borovička no es precisamente vino de Jerez.

			—Yong-soo pensará que soy idiota... —aseguró la muchacha haciendo una mueca.

			—No creo que piense eso.

			—Claro que sí... Tengo la noche más bien borrosa, pero de que le agarré de la mano para iniciar una conga sí me acuerdo.
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